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P E R I O D I C O '  S A T I R I C O  S E M A N A L

A R M O N I A S

Lúa eiiialftgraáticoH retraídos autnnémkfiiniíiite ¡jor 
tiiamiato do su sinxbólico jofe; loa posiJjliislas reri- 
tiiendo actas de limosna; Jllontero fíios qnitniida votos 
¿ la eandidatura tle su partido al tijíurar en f’lla y 
aceptar los atilragios del polej^io <le ahogados; el pe'o- 
iiümista, letrado é Iiigeuiero .líiidrigHea, i)ivtendieiÍdo 
ser elegido por el eÓBjei'cio; un Sr. lííiselga ponJdndose 
frente á trente de .Salmerón....

;0h! Al' ver tanta unión, lamaño desinterés, tan 
:^randes e'ftcjificioB, el coraíson palpita entiisiasmiitlo, 
«nsánehase el aluip, y  aeuderi espontánea ni en te á 
íHiesíros lábios estas hermosas y Bublimea frasea:

«Váyanse ustedes.... A paseo. Xí ustedes son deniú- 
tiratas, ni hombrea departido, ni otra (.'osa iiue busea- 
vidaa po)ítÍL'OB, atentos á la rjue salta, sin ideas, sin 
eonviceioJíes, llenos de pasioncilla.'; pequefias >' de 
(iciios pufirilcB y  de vanidades femeninas. ■

V oigan ustedes á esos cabalierris. Todos son con- 
seeiientes y dignos y  lionrados en política; todos do- 
seaii el triunfo de la demoL'raeia, y todos y  eádá uno 
rehúsan uiin se á los demás para combatir un gobierno 
luonár^uico. Les pasa lo que á los católiíjos eoii la.'s 
diversas advocaciones de !a ^'írgen: la del Pilar es 
mejor que Ja de Guadalupe; la del Amor Hermoso piás 
JhllagroBu que la de la Buena f-eche; y á lo ’ mejor se 
tirán los cirios á la cftbesia por so.'stoner esa bruüt- 
lidad.

Heguld, seguid por ese camino, respetables liiinbre- 
ras apagadas, que ese eamino eonduoe á la muerte 
del espíritu público y de la fé y  del entusiasmo; y  el 
día que los demúcrataa se eonvenaaiv de lo que sois, 
es posible ¿qué posible? seguro que os respondan 
irüando llaméis á su puerta mendigando votos: «Per­
donen ustedes por Dios.s

Y  lia rá n  perfect-ísiin am en lie.

LA PILA DE VOLTA

Aplicada al cadáver, m  le ve alnarse como la hija dt) 
■laito á la voz de Cristo, ilksioii eompietal-Los aê res 
que le amaron estremécense de alegría y corren pre­
surosos ¿ recibirle en sus bra/os; mas ;óh dolor! que 
i;'ae á plomo b1 cesar la fuerza impulsiva.

Así te pasa, elocuente Plmilio. Tu muerto politi 
<>;t es eierta, indudable; tu cadáver, rígido v frío 
aguarda el carro fúnebre para ser llevado al comen- 
terlo del olvido, tu última morada; pero Sagasta, cre­
yendo que puedes ganarle des]>ues de muerto una ba- 
lalla contra la democracia, te ha salvaníuado por me­
dio de la influencia oficial.

Merced á ese procedimiejito, te ¡igllarás, hablarás, 
y los iaocentes creerán que vives, y tú acaso también, 
f'ero no, tú no puedes creerlo, i.a vida no consiste en 
ostentar por esas calles el armazón de lineaos y  pelle­
jo , que dijo el poeta; y mucho inéjios p.ira tí, que 
Jahás sentido palpitar en todas sus mas elevadas ma- 
uiíestaciones.

El hombre, que como lii, ha vivido Ja vida del 
aplauso, dol entusiasmo y de la ítloria; que ha visto 
su camino cubierto de flores y de admiración; que 
íia apurado todas las embriagueces de la ambición y 
del orgullo, no puede llamar vida á la indiferencia, ál 
aislamiento, al desprestigio; y así como NapoIeon no 
vivió para la historia Jos años que trascurrieron des­
de 3 U  derrota hasta su muerte física, asi lampoco tii 
vivirás para tu nombre y para tu fama desde ¡as elec­
ciones de Huesca, tu WaterJóo político,

¡Qué vida osa vida ficticia que te esperal Buscar 
argumentos para disculpar tu apostasia, ea herir Jo 
que tal ve* respetes eu el fondo de lu idma, verte 
humillado en tu conciencia... así pasarái* Jas horas 
que antea empleabas en dar salida á los nobles im- 
pslsos de" tu coraron, en vehir por el derecho, y en

comulgar en espUitu y en verdad con los de.shereda- 
dos y los perseguidos!

[Pobre hombre: Más te valiera haber muerto ett 
una barricada de Zaragoza, ei día que sucninhieron 
ios infelii'es ari’astrados á ellas por tí, que no llevar 
en tu frente el e.stigma f,ue te impuso eí goViierno 
apoyando tu candidatura en llue.íca. ' '

Así al meno.? hubieras salvado tu nombre, hoy á 
los piés de Sagasta, perae<íindor de reptiblirano». ' 

íte das lástima, Emilio.

ESO S  SO N  O T R O S  L O P E Z
Lopeü; ;Ali, sí! Va heoido 

en otra ocasiou su nombre.
Cuando en Almería y ,Mui-c:a 
torrentes asolad ores 
al que no perdió la vida 
ii'iste dujaron y pobre, 
con caridad asombrosa 
prodigó allí sus milloniis.
Í.t-íuó no es ese?— No, señur.

Es otro Lopeü,

Va caigo, me equivocaba; 
le oí cuando los Jiorrores 
de la fratricida lucha 
que ensangrentó llano y monte.
Con raro desprendimiento 
hriiuló á la nación trasportes 
qno aceleraron el triunfo 
de la libertad entonces,

ní> es ese?— No, sfñoi'.
Ks otro Lopuü.

!'!s cierto; lo confundía 
cijii el generoso y Jioble 
que al huir de Bou-Ameina 
los colonos espaíioles, 
fnviando á recogerlos 
sus maguíñeos vapores, 
con generosa lai ’̂ ueza 
albergue y sustento dióles.
¿*jue no es ese?— No, Hcñiii-.

Es otro Jjopes;.

¡t’or Ihil Kl que cortesanij 
solícito de favores, 
regios huéspedes albeif>a 
y grandes fiestas dispone; 
el que con oro y  sin gusto . '
loma por lujo el derroche ■
y  á puro incienso molesta 
á quien honrar se propone, ,
(■.es acaso?...— Sí, señor. /

L sogs el JjOpez. '

V E L - ..D E L  D U Q U E

Estaba en Taris, no si en peregrinación para 
(.lesagraviar al primero de sus ídolos y díirle muestras 
de tardío arrepentimiento, ó tomando los aires demo­
cráticos que pfu' allá corren, y á los que de vez en 
cuando tiene irresistible afición.

Allí estaba, cuando la vok del patiiotisino y la ima­
gen del deber, cosas que tantas idas y venidas le han 
costado, moviéronle ima vck más ai sacrificio de su 
reposo y á emprender el penoso viaje á Madrid. Hízo- 
lo en un coche-salon del ferro-carril del Norte, de cuyo 
Consejo de Administración e.í eterno presidente; pues 
no es posible que el duque deje de mandar en alguna 
parte, y está probada su voeai’ ion por Ja presidencia, 
ya sea esta la de un Consejo de ministros monárqui­
co, ya la liel l’oder Ejecutivo de la Itepúbhca.

Kilo es qne tras veinticuatro horas de tren llegó á

esla ( orle, y sjn quitarle el polvo del camino votó Ja 
candidatura ministerial para diputados, línlco objeto 
de su viaje, y regresó á la .■apital de l'rancia, eónteí,- 
t'i ,v satisfecho de sl mismo.

V ¡luede con raüon «starlo; porque el sufragio d« 
BU l-.\celenc,ia<ia a la Insion la tranquilidad de creer 
'pw en t.l día que lo emitió, el duque favorecía sus as- 
p[iacione,i5, y á los innumerables Domíngiipz y .‘'eri'a- 
lies, hí do que pueden cobrar por algnn tiempo

■Ka^on hay, pues, para que se enfusiasuien con ese 
acto del -eneral los periódicos de la comutiion fuslo- 
msta, qiKi si un yoto más ó iiiénos no tiene comun­
mente iiuportancia para quien desde el poder maneja 
la maquina electoral, imo como el del duque es en 
rü m b io  n iiip reo iah lu .

No lo se á punto fijo y aiiaso ,su propia parentela 
tampoco; pero creo que el voto del duque, vale ó 
cHesfa,,,. asi, como la quintil parte del presupuesto.

N O  H A C E R  A S P A V IE N T O S

l'remlió el gobernador de Madrid á uiio« señoriloa 
encai-gados, según e<! dice, rie levantar qué
pfihhca! ‘^ '̂^"^ervadores, y ¡aqní de la indignación

■]ín la prensa, hu los círculos políticos, donde quiera 
•que se ríuuiian do,'? personas, no se Jiablaba de otra 
cosa.—¿Jfa visto tifíted?— ;Qué inmoralidad!— ;Qtsé es­
cándalo!— ¡Nunca lo JmJjiera creído!— ¡Es inconee),¡- 
ííi<̂ [ Y Otras exclamaciones parecidas.

Yo las escuchaba admirado y  con ¡aboca  abierta: 
me parecía oyendo á ní/ioa ó á locos; v ain sabíri- 
poi' Qüe, recordaba lo eiguieiiíe:

f'n  Uoct.or, partidario de la ya  averiada teoria de 
que el criinmal es un enfermo, supo que iban á darle 
Jíarroto a Lin erniiiente Ijñtidido, autor de díea ó düoe 
a.sesinatos, y  lo sacó de la cárcel á tiro limpio, per­
diendo en la refriega cinco liombi'es de los que le 
ai-ompafiabwi. Llevólo á su casa, le, rodeó de cuidados 
V ooniodRÍades y  de cuanta aconseja la higiene <lel 
cuerpo y del alma; >■ un día, cuando ya lo creía casi 
curado moralmente >■ trataba de ca.sarlo con una hija 
suya, reclinó la noticia de que el ilusti-e enfermo se 
hatiia lujado en su mejor caballo con todas las alha­
jas y el dinero que encontró á mano. Y al saberlo, solo 
se le ocurrió esclamar al buen doctor: . ¿Pero es posi­
ble. ,;l>c quién podrá uno fiarse en eí mundo, cuando 
este hombre se lia p rta d o  así?»

A la luz de la lógica y del sentido común, ese doc- 
lor era iin imbécil. El rn/h-mo, robándole,no hiüomá» 
que ser consecuente con su sistema, seguir su tradi­
ción criminal; inientr.as él, indignándose, se puso en 
r'.diculo, '

Ahora bien, ¿no les parece á ustedes cómica Ja indig­
nación pUJiJica por ese timo electoral?N o se ha pues­
to también en ridiculo la opinlon, como el doctor de,- 
twnmista? ¿Porque de quién sel trataba, en suma' 
,'.ÍJe conservadores? ‘

¡ ’ues ya sabemos todos jior experiencia que Iijh 
conservadores no se han parado nunca en barras para 
conseguir sus fines; y que si ese titiw resultase cierto 
sena uno más en la serie interminable de los que du­
rante seis anos han estado dando al país.

Por esta raüon, yo ni me indigno ni me admiro. Casi 
me parece el hecho sencillo y  natural, tratándose de 
conservadores, obrar de otro m- ĵdo Jiubiera sido re­
negar de su tradición.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

En hombre, aspirante á santo, entró en una iglesia 
de V.Tlciicia; se colocó detras <le una ¡nierta, sacó del 
bolsillo una herramienta puntante y tala<lró los lá­
bios; después un candado, que colocó en ellos, cerráii- 
dolo con llave, y Juego una navaja con la cual se me-
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E L  M O T IN .

Cuando ¿ 8t4U'Íii chillido un ¡iiivratVi fon  iilgmi habi­
tante fiel <‘if!lo, llegaron dos «ruftrcliaB nitiuidiiialeft y lo 
i‘0 iiduiemii xUa Cíisa de yocoiro. diindt; ciu-adn, 
llevándolo despnes.... ¡olí plTisaistnn de estt̂  siglo ma­
terialista V coiTujitor; al laiinit^omio.

¿t;n no’mlii'e tle iiné'.' De lii Henuia, KÍn dudít, (¡iie 
trata hoy i'oino deiuputo iii vt'rdadt’m catolito iiniti- 
itor df* los suntos varones qitf: llenan altares y i'ateii- 
d arios, ,

L»espoblHdo estima t;l d<"lo si esp rrilfrio Imbiera 
iirevaletndo en tiempos pasndos; y Santa .ígueda cor­
tándose ¡03 peoliOB, y San h'rancisco abriéndosp las 
llagas, y Sun Paftcual hallando para lioradarR(= los 
rilés, y tantos y  tantas como se tnarfiriüaron par» al- 
i’ atiKar la eterna bienaventuransio, hubieran p;tsado 
por dementes entre bub eoiUetuporáneos y promovido 
la risa y la clmcota.

}-;l alma bü parte eii peda/os al pensyi- (lutí hoy no 
es posible aspirar á un nufonnito en nna wa^rada i'ov- 
iiisa. por no poder (cumplir a! pié de la letra estoH dos 
versículos del eapítulo V riel llvangelío de San Mateo: 

L>;i. titte si tu ojo (lorficho es para ti oi'nsion ile pe­
car, níicale V arrójale fnera de tí,

:J0, V si'es tu inano derecha la qne te sirve de es- 
i'ilndalo, córtala y tiral;i lejos de ti,

¡Oh! iQué tiempos, eii que no es permitido á nii ea- 
tijlico hai'erae triiaB á sn suato sin exponerse á ¡r al 
ijianiijomio! ,

Decididamente, el aspirar á ,santo ea boy djfteil 
que el perder las eleccioneB íin gobierno.

.Me parece estar oyendo el sacrilego tltáloijo:
El eim<- </e 3/íwíí¡íí(í, — Pase usted, Tóniíf usted 

asiento. Aqui estíi la cnetodia. ¿Qué (al?
M  ci>mj>!'afhf.— Ásí. asi. No es muy bnena.
—¿Qué?
— La plata, ijuieríi decir,
— ;Ali! Creía.,,, Mírela usted bien.
— V T a m o s  ¿cuánto r|iiiere usted por ella?
—¿Cuánto da usted?
— No, pida usted.
— Ocho mil reales, y es regalada,,
— Eso no es querer venderla.
— Ofreüca usted, hombre,
— í^iatro mil, para i]iie vea usted si ten^o ganas d*? 

ella.
— t‘rimei'0  la hacia pedazos. ¡Cuatro mil réaiea: .Se 

conoce rjiie lia comprado usted muchas custodias.
No se sulfnre usted, señor cura.

- ,Querer pasar este nteuBilio.sagrado al precio de 
las patatas! .

--Cuatro mil quinientos. No dirá usfei^neM a 
precio. . . '"i .

—í]a, terminemos; seis mil. ¿.Vcómfida ó no aeo ' 
moda?

— Cinco, no doy un ochavo más.
—Si no fnera por lo que es.... Alárgue.‘?e usted si­

quiera á cinco mil quinientos.
— Ni nn ochavo más, ya lo he dicJio.
-T rato  cerrado. Tero pagará usted el alboroque.

Hombre, de eso no hay que hablar,
Y  de3 pnea de hphcrBc unas copitas, el cura se guar­

daría el dinero, y el comprador eobaria la cu.stodia en 
las alforjas con loda la irreverencia posible.

V m¿nos mal, que no ha dicho despues el cura 
que se la han robado.

l'na pregunta: ¿Cuántos fusilew se pueden comprar 
con Ki.OOO reales?

- Í&S»  ̂ i  * A ^

Despues de tanta decepción sufrida en las liftiimH 
elecciones, justo era tener alguna alegría, y nos ja .h ^ ; 
proporcionado, y completa, dos noticias qíie ,'corrén' 
¡x>r ahí.

Dícese que el señor marqués de Cayo del Rey, dipu­
tado por la cesión que de su distrito"te hizo el señor 
lUiiz Zorrilla, á él, recientemente aíiliadft á .la demo- 
f^racia, por si necesitaba alguna coriíifniapion la frase 
evangélica de que los primeros serán ios últimos y los 
últimos los primeros, reconocientio, con una,modestia 
nada comtm, que su representa<^ion en las Cortes no 
serla tan beneticiosa á loa intereses da sú partido comti 
iadel.Sr. Fifiiierüja, que no ha logrado el triunfo, ha re­
suelto renunciar el cai’go y trabajar en favor de ada­
lid tan brioso y  e.spertfl eti la.s luchas parlamentarias, 

líeciiba ese se tío r nuestra más cumplida eiib ora bue­
na por su proceder, y ojalá le imitaran muchos que se 
jactan de sacriíicarsc por la democracia.

La otra noticia es referente al Sr, tioniíalez ,'̂ erra- 
uo, discípulo querido del .Sr, Salmerón, que piensa 
hacer lo mismo por su maestro; conducta noble qtie 
contrasta con la íwtiíiid del Sr, Haselga, que ha ludís- 
do enfrente de él, á pesar de ser amtgo suyo y deberle 
bastantes atenciones.

Comparta el jóve-ji ú ilustrado demócrata la enhora­
buena con el Sr, Cayo del Hey, y crea que ese triunfo 
alcanzado sobre sí mismo, es más glorioso y más en- 
i'idiable que cttantos le reservaban su talento y su elo­
cuencia en la tribuna española.

No se ofenda por nuestras palabras su reconocida 
modestia, pues hemos llegado desgraciadamente á 
unos tiempos en i¡ue el sijnpl« cumplimiento del de­
ber merece toda cla'íe de aplauso y atahauKa,

*

Felicitamos á tos electores liberiiles de Huesca que 
)ian sabido despreciar las amenaüíis y las ofertas en 
las pasadas eleci-iones, y deseiunos que los demái

comprendan proi.í" la tj)rpe/a que lian cometido gal- 
vani^ando ese cadáver político que se llamó en vida 
Gastelar el eminente tribuno, y quí boy ajienas si se 
llama llmilio el veleidoso.

Nuestro saludo á la vt í al valiente periódico W 
que tan brillante campafia ha heclio en 

pro de la demoi-racia y de la justicia.

ICI cura de Teresa Valencia;, Isa anuiirladn desde 
el púlpito el tiii del mundo.

Feli,»ri: ses de ese cnra, mucho ojo; y no hacer dona­
ción de vuesiros bienes á la ijlesia, por la que pueda 
tronar.

Si quereis probar la fé que él tiene en esos au^urioM, 
ofrecedle una finca y vereis como la acepta.

* *
Dos difuntos que se encuentran en la piierla de 

tiilbao, la noche del 'Jti:
—¿X (h'mde vas, compañei-o?

A volar por los conser\'adorés,
—f'Ui'S vuelve «írupas. que han ilescuhierto el en­

juague,
— Lra de esperar, lamo va el cántaro á la fuente,..
V ambos ,‘ie dirigieron á loda prisa á sus nichos,

l ’arece que son siete los demócratas dinásticos que 
vendrán ai Conjireso,

¡Siete! -Xúmero cabalístico, ,
Siete soti los pecados capitales.
Siete los dolores de Marta,
Siete las estrellas ríe la Osí/ (no lî er (wo, que es lo 

ijue \ an á hacer .
Siete los Niiios de Kcija. _
y  siete los sacramentos con (|ue cualquier cristiano 

se í'a al hovo.'■ ft« •
Veinte mil peregrinos por Setiembre 

acudirán á Oñatt' 
para hacer ejercicios ¿de trabuco?

Es lo que no se sabe.
* ,

Respetables catedráticos del Claustro de la univer­
sidad de Gratiada:

No elijan ustedes senador á IJ. .Tuan ( ’reus y harán 
nn .servicio á la libertad, al lenguaje y á la elo­
cuencia.

l’ara muestra de lo qm- ese señor vale, ba.sta con 
la vcK pasada.
' • *

f'n l’ierra. pueblo del distrito municipal de Iguala­
da, se ha presentado mía serpiente con cara de gato 
y de c'glor verde cojt manchas encarnadas.

Slttciias personas dicen qtte la hwi visto, pero na- 
(iVe'se atreve á matarla aun cuando el alcalde ofrece 
t̂OO rs. al valiente que íicabe con el mónstruo.

l'or íln halirá que recuri'ir á las rofíativas >’ un pres­
bítero ganará los 1S <iuros.

iOsta serpiente con cara de gato se parece mucho al 
demonio que dicen tiene cara de conejo.

# .« *
Si el Sr, Montero llios no se hubiera presentado 

candidato por acumulación, resnltara elegido el se. 
:Vor Sahneron.

Y si no acepta ia candidatura del colegio de abo­
gados, hubiera triunfado la minoría democrática jjor 
la circun.Hcripcion de íladrid.

¿Por quién trabaja el Sr. Montero tilos? ¿Por Gaste- 
lar, por Sagasta, por la democracia dinástica ó por su 
amor ]iropio?

(.¿ue lo diga claro y ¡ironto, para saber ú que ate­
nernos. ** •

A varios gobernadores 
ha escrito ej señor Sagasta 
mostrándoles sn contento 
por la victoria alcanzada, 
ilue es como <leeir: < Señores; 
bren hilado, muchas gracias,

*• •
l'n  diatio conservador, indignado ¡lor el descubrí- 

miento iM fimo ehr/ni'f//:
 ̂Es la calnmni:i arma que esjírimen los imbéciles, 

los despechailos y los envidiosos. - 
' Ijien la conoce; parece que la ha usailo. > '

*
■ , *  •  ,

A más de mil asciende, según un ¡leriódico de la 
localidad, el número de espedientes de defraudación 
¡laraliüados en la Administración Económica de liar- 
celona.

Por lo visto en los presidios doude existen políticos 
como Carreró, Salvoechea, etc , no hay sitio para tan 
to respetable conservador como esos expedientes in­
dican,

* *
l ’ n periódico cree que en las próximas Cortes ha 

de aclararse el asunto de los ;10.000 duros librados 
ilel fondo de immdaciones jior la Junta de diputados 
y senadores para la reparación de templos.

El colega puede ¡lerder esa esperanua. Aquí no se 
descorre ningim velo, y mttclio menos el del templo.

*
Adagio inveiitailo pur AV Cí'rmi.ífff,
• Posibilista vergonzante, saca... distrito.
Ciertamente que va siendo necesario un asilo por el 

estilo del de K1 Pardo para esa clase de mendigos.
4 4 *

Ayuntamiento de Madrid

l)os señoritas iheudttjts sean! socorrieron á un joven 
que i'avi'i desfallecido de hautbre eti la calle de Al- 
(.-alá.

í’amhiiMi en la Pla<a Mayor, tie Letin, tlesmayose por 
tgíial causa uu pobre tiombre que fue auxiliado ciirila- 
tivamente por algunos vecinos.

Pero consñelese el ánimo entrlsl.ecido; los humildfs 
siervos del Señor construyen en Málaga íincas por va­
lor de cuarenta mil duros, y es de suponer que sus 
producíoslos destinen á evitar que tale.'i sucesos se 
repitan; es su misión.

4 • •
Ij3S cuentas de la fmprenia Nacional dt- 1877 y 78 

no parecen,
-Se habrán escondido por no ruboriKarse descubrieu- 

do sus faltas.
J t  • 0

l.'n Sr, Most.aKa, cnra de La l'arrilla .con tmas chu­
letas de hereje, asad') completír dice de eí mismo:

•L Yó, indigno ]>árroeo„,i 
No rebatiretnos su afirmación.
Cuando él lo dice, ya sabrá por iiiic,• '

*  *  :.

Los posihilistas insisten eu no pedir á los gobier-
nOB más que lo que buenamente pued.au dar de si,

üuen sistema para vivir con todos y de todos,
,\rreglados andaríamos si esa teoría se hubíers

practicado alguna vea en ¡lolitica.
Aunque esto no es ¡i olí tica, es nn tri.oiin.'t iv'cwíÍí.

. +
«  4

ííV í'é/iix ha ¡lublicado una protesta en la qne tigu- 
ran las firmas de liaría .kisefa Puche, Tomás t*uche, 
Ana María Oarpena Puehe, Josefa Carpenn Puche y 
Cármen Oarpena Puche.

\''amos. un plato de puches católicos.
4  '• * ■

Sagasta se sintió el mártes ligeramente indispuesto. 
Se le habría )ndigestado algún ciméro imposible.
¿Si seria oí atildado Abaj’KUüa?

' •• • '
Pronto ([uedarán terminadas las-obras del penal de 

la Moiicloa. '
¡Conservadores, á defenderse! .

4 • •
l'ua lierniana de la caridad, de Motrico, ha dejado 

4<i.(W0 pesetas para ttindar una escuela en su pueblo. 
Aplaudo la idea, pero se me ocurre tina duda:
¿Ño tuvo en el ejercicio de su profesion ocasione» 

para distribuir caritativamente esos reales?
Aparte de i|ne desearla .saber la procedencia de ese 

dinero.
*

4 * '
El general Uabán ha sido derrot^ido en Tafalla,
Ahora si que puede tíecirse con raifoti, dnban, y no

votos. '• 1 •* m '
Otro escándalo en el Saladero^or. si les dan de co­

mer ú los presos mal y  poco. '■ '
¿Con que comer bueno y mucho, eh?
Amiguitos. epa ganga solo la tienen aquí otros re­

clusos.
Los polirecito.'i frailes.

4. *
Lícese que Martines! Campos iníluvii [lara que Mo- 

yano no .‘íaliera dijjuLado.
Es posible, lian sido amigos y correligionarios en 

política.
** «

I,os iVailes de Perineo han abandonado su convento. 
Como antes habla BÍdo cuai-tel de la guardia civil, 

se respiraría en el editlcio cierta atmósfera de justi­
cia á que los buenos Padres no están acostumbrados,

** *
Sagasta ha triunfado en toda la línea.
Maldita la falta qne le hace ya la benevolencia de 

algunos demócratas.
t'n  puntapié, y hasta otra.

. •  •  ■Pn matrimonio se acalca de separar en Ciudud-
iíeal, el marido pant cantar niísa, >' la mujer par# 
c:intar maitines.

l'na pareja <[ue ha resuelto el problema de divor­
ciarse lo méuos escandalosamente fiosible,

*# 4
liOS Sres, liermegillo y tíeig, notabilidades descono­

cidas, han sido elegidos diputados por ^Madrid,
Como Castclar en 1 Itiesca, de limosna.

O TU O
Presumió de valiente cuando uioiío,

V héroe de pla/uela y  barricada 
Admiróle la plebe entusiasmada 
Porque usar la chaqueta era su gonci.

Dejóla eu su monárquico alboi-o/o 
Por el frac cortesano abandonada.
V la o<’asion de decidir llegada, 
iienegó de ru historia sin reboco.

Hoy, de su veleidad en el esceso, 
trn nuevo plan para medrar incuba
V halla en la dinastía sn embeleso.

Pero aun así difícil es que suba;
(Jtte no conviene del poder el peso 
Al que está reclamando el de la cuba.

Madrid.— E. Alegre, impresor, Lagaeca, 17,


